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saberlo en esos lazos que han perdido á tantos.
No olvideis que me dedico á serviráesos dos
señores poderosos, y que todas mis acciones van
encaminadas al mejor servicio del rey y del car-
denal, hombre maravilloso por su ingénio y uno
de los mas esclarecidos talentos de la Francia.

Por consiguiente debeis arreglaros á estas pre-
venciones; pero, si conservais por asuntos de fa-
milia ó por otra causa cualquiera, ó bien por
prevencion natural alguna antipatía al cardenal,
como estamos viendo diariamente entre nuestros
caballeros, dejad de contar conmigo. Como par-
ticular amigo me tendreis á vuestra disposicion;
pero de ningun modo os admitiré en mi cuerpo.
Mi franqueza os probará la amistad que os pro-
feso, pudiendo estar convencido de que sois la úni-
ca persona á quien he hablado taningenuamente.

Treville habia hecho el siguiente raciocinio:
—Si es algun enviado del cardenal, le habrán

encargado que hable mil pestes de él , Pues sa-
biendo cuanto le detesto, habrá juzgado que se-
ria el mejor medio de hacerme la corte: por
consiguiente espero, queáÁpesarde mi manifes-
tacion, me responderá el emisario que su Emi-
nencia le causa un horror invencible.

Pero no sucedió nada de lo que Treville habia
creido, porque d'Artagnan contestó con la mayor
naturalidad del mundo.

—Esas son las ideas que he traido á París.

Entre los consejos de mi peo, díjome que de
nadie sufriese cosa al guna, á no ser del rey, del
cardenal, y de vos, á quienes considera como los
tres primeros hombres de Francia.

Como se ve d'Artagnan añadió el nombre de
Treville á los dos que le habia dicho su padre,
juzgando que este aumento no perjudicaria en
nada á sus pretensiones.

—Así, continuó diciendo, acato cuanto es de-
bido al cardenal y todo cuanto de él emana, y co-
nOzCO que es una suerte para mí, si como me ase-
gurais, me habeis hablado francamente, porque
apreciareis sin duda la identidad de nuestras
ideas. Sin embargo, si obraseis de este modo por
desconfianza, lo cual no fuera estraño en mi si-
tuacion, conozco que me pierdo diciéndoos la

verdad; pero esto no me arredra, pues conquis-
taré vuestra estimacion, que es el principal de
todos mis deseos.

Grande fué la sorpresa de Treville, viendo
tanta penetracion y tanta franqueza; pero sus
sospechas no se disiparon del todo. Mientras mas
penetracion encontraba en aquel jóven, mas le-
mia que pudiese engañarle: no obstante , cogién-
dole la mano, se la apretó diciendo:

—Sois un guapo y honrado muchacho; pero
- no puedo hacer en vuestro obsequio mas de lo

que os he ofrecido hace poco. Tendreis abierta
mi puertaá todas horas, y tal vez en adelante
se presente ocasion de alcanzar lo que tanto
apeteceis.

—Lo cual quiere decir, señor, que ño se veri-
lficará hasta que me encontreis digno de tal gra-
cia, contestó d'Arlagnan. En seguida añadió con
toda la franqueza gascona: Me parece que si es
así, no tendré que esperar mucho.

Dicho esto, saludó con ánimo de retirarse co-
mo si lo al solo dependiese de su voluntad.

—Aguardad, aguardad, dijo Treville detenién-
dole, os he prometido una recomendacion para
el director de la Academia: ¿será tan grande vues-
tro orgullo que no querais admitirla?

—No tal, señor, y os ofrezco que no correrá la
suerte que la otra: la guardaré y os juro que lle-
gará á su destino. ¡Pobre del que intentara qui-
tármela!

Sonrióse Treville al oir aquella fanfarronada,
y dejándole junto á la ventana en donde habia
pasado la conversacion, se dirigió á su mesa, y es-
cribió la carta ofrecida. En el interin d' Artagnan
por no tener obra cosa que hacer, se entretuvo
en tocar una marcha con los dedos en los vidrios,

siguiendo con la vista á los mosqueteros pesunos tras otros iban desfilando.
(Se continuará).
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(Continuacion).

—Puesto que la causa de mi muerle parece
interesaros, hedla aquí: Hace dos años que, es-
tando cenando, aposté con uno de mis amigos
que yo moriria antes que él. La apuesta fué de
una cantidad muy imporlante y es conocida de
todos los habitantes de los tres reimos. Y como
la muerte no ha querido venir á buscarme en
todo esle tiempo, si yo no he ido á buscarla á
ella antes de una hora, habré perdido la apues-
ta... Y quiero ganarla... Aquí teneis porqué...Ulrico se quedó estupefacto.

—Caballero, ahora que vuestra curiosidad que-
da ya satisfecha, os recordaré la promesa que me
habeis hecho, dijo el inglés asegurando la cuer-
da alrededor de su Cuello.

—Un momento, por favor, ato dijo Ul-“Tico, nunca tendró valor para..
—¿Entonces por qué me ind interrumpido? :

dijo el otro. No tengo tiempo que perder, si quie-
ro ganar la apuesta. Son las doce de la noche
menos diez minutos y es preciso queálas doce
ya haya muerlo.


